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			Muchos libros se compran o nos llegan por 
casualidad, se empiezan a leer y se terminan. 
Algunos se olvidarán, otros se recordarán, 
pero solo muy pocos permanecerán 
por siempre en la memoria…

		

	
		
			Introducción

			«Un viaje a una nueva era democrática»

			Primero, ¡un respiro!...

			El 2 de febrero de 1999, con tangible expectación entre sus habitantes y la comunidad internacional, Venezuela iniciaba un nuevo período presidencial. Ese mismo año, en mayo, Slobodan Milošević y otras personas son formalmente acusadas de crímenes de guerra y de lesa humanidad en Kosovo. Para el 31 de diciembre, Vladimir Putin se convierte en el presidente interino de Rusia, tras la dimisión de Boris Yeltsin; mientras que la población mundial, según proyecciones de las Naciones Unidas, cierra el año alcanzando los seis mil millones de seres humanos. 

			Poco tiempo después, en abril de 2001, adentrado el nuevo milenio, la sociedad venezolana comienza a experimentar un clima de convivencia conflictivo que se haría tendencia en los años por venir. China, por su parte, va en franco ascenso para convertirse, en este decenio, en una de las economías más influyentes del globo. En tal mes decidí viajar desde mi país natal, Venezuela, hacia los Estados Unidos, para visitar a mis familiares y tomar un curso de verano sobre habilidades integradas del idioma inglés en la Universidad de Harvard. Originalmente planteado como un viaje temporal, esta decisión de viajar se transformó, en última instancia, en una auténtica travesía indefinida que enmarca la historia de este libro.

			Como un testigo ausente, o un ciudadano distante geográficamente de su terruño; todavía, sí, muy cercano en sus sentimientos, inicié mi propia ponderación acerca de lo que comienza a acontecer en Venezuela con el nuevo y permanente Gobierno. Finalmente, llevé estos pensamientos al papel para desarrollar una obra que, al tratar el tema de la política en Venezuela, es única en su estilo, enfoque y entrega, sin que este hecho signifique que sea una obra compleja para leerla, sino todo lo contrario. Intenta ilustrar la situación de Venezuela a lectores de diferentes generaciones con una prosa sencilla, acompañada de anécdotas y experiencias que probablemente permitirán que muchas personas se vean reflejadas en ellas.

			Mis impresiones como escritor en el relato del texto, pienso que superan la barrera de los planteamientos inefables con los que se ha pretendido enrumbar a Venezuela en un curso de progreso. Entran más bien en una dimensión inusitada, clara y divertida; a ratos un tanto peculiar para llorar o reír, pero sobre todo para ser pensada. Para este propósito —el de pensar— se realiza una revisión de fundamentos universales en ciencias políticas y sociales, tales como el concepto de sistema político, el proceso de comunicación, la función de la urbanidad, el cuidado medioambiental, la multiculturalidad y ciertos conceptos educativos, por citar solo algunos ejemplos. Estos se presentan con candor desde una perspectiva vivencial, remontándose incluso hasta mi niñez.

			Cada capítulo, exceptuando el primero, se inicia con un pasaje de mi vida y se enlaza con una exposición de ideas que, sin perder de vista mi presencia personal y literaria como ensayista, reflejan cimientos académicos forjados en las aulas de clase. Hay que tener presente, de todos modos, por si se olvida, que la historia de Venezuela, al igual que la de muchos países, puede ser una zona anegadiza; es decir, se inunda de diferentes emociones, con opiniones y datos imprecisos que se van aceptando a través de los años. Por ello, puede ser que en algunas partes de mis pasajes descriptivos se sienta algo de anfibología. Sin embargo, es importante mencionar que esto proporciona utilidad a la narrativa que se desea difundir, pues así se captura, o al menos se pretende recrear, una aproximación muy humana y realista de cada momento vivido y de cada situación contada, tal y como fueron. 

			En este orden de ideas, es pertinente señalar, además, que en el texto los datos estadísticos y cifras utilizadas pueden haber cambiado en las fuentes consultadas durante el período de tiempo comprendido desde el momento en que se inició la escritura y se realizó la consulta, hasta el proceso final de producción e impresión de la obra. 

			Y así, a medida que los capítulos evolucionan con estas propiedades, se comienza entonces a percibir cómo las creencias que tenía acerca de temas particulares y mi apreciación sobre los arraigos de mi país, se van desvaneciendo. Bien es sabido, no siempre existe la lectura continua y en orden de toda una obra, por ello he intentado que cada capítulo, por muy diferente que sea en su temática, preserve la esencia del mensaje principal. Vivimos en una sociedad con un gran déficit de atención, entre otras razones, por el uso a veces poco eficiente del tiempo del cual todos disponemos. 

			Cabe destacar que, aunque se enfoca en el caso de Venezuela, en atención a lo cual toma en cuenta eventos y características de su gentilicio nacional, no deja de conducir al lector internacional a deducir interpretaciones comparativas con otras naciones. Mi objetivo al inicio fue, y así se mantiene, el de crear y compartir este texto para los venezolanos. No obstante, y no lo puedo negar, reconocí con el transcurrir de las lunas la necesidad de considerar también a ese lector foráneo que tanto se ha preguntado: ¿qué es exactamente lo que sucede en Venezuela?

			En el complejo desarrollo hacia la concreción de este característico libro, de igual manera, quiero aprovechar esta introducción para mencionar otros detalles sobre la percepción humana, o de la Gestalt de la vida, que impulsaron a la práctica mi deseo de escribir. Inicio por expresar que en varias ocasiones y en distintos países, con pleno asombro percibí el ávido interés de personas en conocer con profundidad los pormenores de la situación confusa de Venezuela. 

			Ciudadanos del mundo que visitaron el país se percataron de las necesidades o limitaciones en la calidad de vida de quienes viven allí. Aun así, quedaron admirados por la actitud alegre, amable y dispuesta de la gente a buscar soluciones frente a las adversidades del día a día, así como en las situaciones más complejas. Respondiendo preguntas acerca de Venezuela a todos a quienes en mi paso encontraba, hubo glosa entre mis oyentes acerca de la importancia del rol como analista político y sugerencias para que me dedicara a tal función. En un principio no presté mucha atención. 

			Por otra parte, entre los años 2012 y 2017, se presentó la oportunidad de escribir artículos para ser publicados por una organización intergubernamental con sede en Europa. Eran en su mayor parte escritos sobre Venezuela. Recuerdo con especial atención, por ser el primero, uno acerca de música clásica, el premio Grammy y el director de orquesta Gustavo Dudamel. Desde esa primera publicación, recibí muchos comentarios favorables por su enfoque narrativo y en los que siguieron. Estos artículos destacados contaban entre su público lector a ministros de Gobierno e incluso a jefes de Estado. Y, como situación curiosa, fueron valorados por personas con nacionalidades distintas a la venezolana. De hecho, creo que solo un porcentaje muy escaso de lectores venezolanos tuvo o tiene conocimiento de esos esfuerzos periodísticos.

			En este devenir de la interacción humana e irreflexiva, tampoco faltaron entre aquellos seres a quienes conocí las alusiones para la creación de una producción audiovisual relacionada con mis experiencias como venezolano en el extranjero. Una pregunta que no faltó, y que aludo al pie de la letra, fue: «¿Ya tienes listo el libreto para una serie de Netflix?». Mi respuesta literal para cada persona, siempre constante, fue: «¿Cuál serie?». Y complementaba mi respuesta diciendo que dicha serie llevaría este título: ¡La historia está en ti! Y de tanto repetirlo, ¡zas!... se cristalizó en mi conciencia un enunciado indeliberado que, si lo observamos con mente sigilosa, recoge la invisibilidad de muchos. Es un punto concreto de importante inspiración, ya que, en realidad, casi todos somos individuos sin trascendencia mediática o de fama. De muchas formas, es en todo caso el individuo o la persona desconocida quien, en esencia, tiene esa historia biográfica que contar y posee características particulares que generan un punto diferencial poderoso de verdadero aprendizaje. Y la verdad es que en este libro se muestra la necesidad de recuperar el valor y sentido de la majestad ciudadana de cada ser, por encima de los rangos oficiales, la fama artística o empresarial, o las etiquetas socioculturales. 

			Con el pasar del tiempo, un día en una tarde de abril, diferente a aquel de 2001, presté sesuda atención a un momento para contabilizar algunas situaciones. Por un lado, había acumulado un buen tiempo de estudio en temas de administración pública (aunque, les puedo afirmar que este no es un indicador de sabiduría gerencial); y por el otro lado, acumulaba una gran cantidad de destinos geográficos visitados. De modo similar, me maravilló la singular conformación e interrelación de personas, especialmente de ciertos individuos, y de algunos hechos a lo largo de esta experiencia de formación personal. Esto evidenció, de manera contundente, que había suficiente material para conjugarlo con un propósito. Se hizo innegable el convencimiento de que todo lo vivido, lo sentido y pensado, no trata solamente de un contenido elaborado para satisfacer una meta profesional o exigencia personal, sino que es ante todo, uno impregnado del sentimiento de servicio hacia los ciudadanos, con la esperanza de convertirse en una referencia provechosa en el tema de Venezuela y su evolución en el futuro. 

			En esta fase de contemplación, hasta alcanzar una cierta catarsis, me quedó claro que quería transmitir esta historia real en una narración que fuera un motivo de entretenimiento ideal para el viajero multicultural curioso y para las personas solas, tanto aquellas que disfrutan de la soledad como las que la padecen. Debía concebirse como el acompañante perfecto para descansar leyendo frente al atardecer de un lago, en la puesta de sol de una playa, en una montaña, en un avión, en cualquier posible escenario. Tampoco se olvida en esta intención a esos seres que colocan un sueño escrito en sus mesas de noche, cada día que pasa. Del mismo modo, entre instantes y líneas, se siente presente en la narrativa uno que otro vestigio de naturaleza tolstoyana, esencialmente para recordar al lector la fragilidad de la vida. 

			En consecuencia, nació este libro, mi primer libro, con todos estos elementos que dan forma a un contenido de circunstancias biográficas y un ensayo de filosofía política atípico. Si prefieren apreciarlo de un modo simple, es un compartir sincero con el que, juntos, excavar un poco más hacia las raíces de las problemáticas de Venezuela. Desde esta labor, podremos también generar inquietudes y preguntas dentro de la comunidad internacional. 

			Y entre las preguntas que puedan surgir en la evolución del escrito, por descontado, se mantiene presente la de siempre: ¿cuándo entrará Venezuela en una nueva era de sana gobernabilidad? Como reseñador de la historia no pretendo poseer la respuesta definitiva para alcanzar un final feliz a este episodio venezolano que comenzó en 1999, y que además, ha traído consecuencias para otras naciones. No obstante, no hay amilanamiento a la hora de ofrecer algunas sugerencias muy específicas que bien podrían formar parte de una estrategia gubernamental transparente para el porvenir. De cualquier manera, hay que aclarar, por último, que los siguientes capítulos de este libro no tienen como misión realizar una excelente autobiografía. Para efectos prácticos, se trata de un compendio de ideas relativas a la vida en sociedad, encomendadas a la meditación con el objeto de suscitar una reflexión, como nunca antes (al menos en mi opinión pudorosa), sobre cómo se hace política en Venezuela.

			Este libro, titulado Ciudadano del Mundo 2033, con modestia y soltura a la vez, lleva el anhelo de ofrecer nuevos prismas que faciliten el diálogo y el entendimiento entre ciudadanos y gobernantes, advirtiendo de la osadía que implica incursionar en la carrera política. Es mi aspiración como autor…

		

	
		
			Capítulo I

			(In)mortales… ¿Para qué pelear? 

			El Calvario, en algún lugar cerca de Jerusalén, casi d. C.

			Consummatum est… «Todo está cumplido». Según el evangelio de Juan, esta fue la sexta de las siete frases que pronuncia Jesús de Nazaret, el Dios de los cristianos encarnado en el hombre, en la fase final de su agonía mortal. Indescriptible e imponderable evento para ser definido en su más justa y profunda dimensión por el humano cristiano. Para efectos historiográficos marcó el comienzo de una nueva era… 

			Desde el mismo momento en que nacemos comenzamos a morir. Es ineludible. Ya en temprana edad, cuando adquirimos conciencia, necesitamos de un espejo o una fotografía para ver realmente cómo lucimos y entonces, a partir de la imagen percibida, nos podemos formar una idea acerca de cómo nos visualizan otros, y desde luego, formamos una idea sobre nosotros mismos, en cuerpo y alma. Comienza, por decirlo así, nuestra sensación de la vida.

			Es igual para todos, para la persona que vive en pobreza, para la persona adinerada, para el desapercibido, para el poderoso. En algún momento la respiración cesará. Se ha visto el caso, por ejemplo, de políticos que fallecen in situ en el clamor de un debate, aferrados a ideas determinadas. También se han dado casos de líderes políticos, que se aprecian como invencibles o poseedores de cualidades divinas, y que mueren en el momento menos esperado.

			Para nosotros los humanos, con tan solo sentir una punzada en el estómago, aunque parezca común y pueda variar en complejidad, es razón suficiente para constatar que nuestra composición biológica es delicada y está sujeta al dolor. 

			Es posible que en este preciso instante alguien, al leer este libro, esté a la espera de un milagro de vida. Es de clara cuenta para todos que las enfermedades mortales pueden aparecer de manera inadvertida. Más complicado aún: se puede poseer excelente salud y vivir con todas las previsiones que permitirían una vida tranquila y alejada de factores de riesgo que podrían atentar contra la mortalidad humana, pero un desastre natural como un terremoto, un tsunami, un rayo en una tormenta, o un accidente de cualquier tipo, tales como una fuga de gas o algún incendio, pueden cambiar en cuestión de minutos, más bien segundos, todo panorama de seguridad y cuidado para preservar la existencia. En fin, para interpretar la vida se puede partir de una fundamentación sobrenatural o celestial o, desde otro ángulo, entenderla desde un punto de vista con base en la ética secular.

			En cualquier caso, no es precisamente un tema al que se dedique tiempo de análisis o para repensarlo. El tema pareciera estar guardado en algún lugar del subconsciente. Sea lo que fuere, lo que no se puede confutar es que a través de la historia de la humanidad, con algunas variaciones conceptuales, es más o menos aceptada la idea de que la vida es una entidad valiosa y sagrada. Así ha quedado establecido en antiguas concepciones filosóficas, es decir, en aquellas que buscan la verdad ejercitando la sabiduría, o en entornos más prácticos del acontecer diario, como, por ejemplo, el caso de los contextos constitucionales y legales que enmarcan la vida de los humanos en las naciones. 

			La vida se protege. En los sistemas de leyes de este planeta —aunque, por supuesto, con diferentes interpretaciones y cambios en el devenir de la historia—, todo lo que atente contra la paz y contra el respeto por la vida, en teoría, es objeto de penalización. Así, por ejemplo, se refleja en la jurisprudencia penal y procesal penal empleada en Venezuela y en muchos otros países, con una guía fundacional en el Corpus Iuris Civilis. En otras naciones con sistemas jurídicos distintos, como el derecho que se origina en la época medieval inglesa o Common Law, en su concreción de penalidad incluía, y en algunos casos todavía incluye, la imposición de la pena de muerte para quien atentase contra la vida del prójimo. En síntesis, se despoja de lo más sagrado a quien usurpa también lo más sagrado. 

			Por supuesto, no podemos olvidar, además, que en la historia de la humanidad, desde los días del Código de Hammurabi en la antigua Babilonia, es posible pensar en individuos inocentes despojados de sus vidas. Y en el tiempo presente del siglo XXI, todavía existen tanto regímenes autoritarios como democráticos, que administran el milagro de la vida.

			Pudiéramos explorar en Oriente otras visiones asimismo culturalmente complejas acerca de la vida, y encontraríamos una fuente de dificultades existenciales milenarias, que en su conjunto fueron la inspiración del legendario Buda Gautama para mostrar, ambas, la gracia y la dificultad de la vida humana. En síntesis, de este a oeste, de norte a sur, hacer una grafología del significado de la vida, por decirlo metafóricamente, e intentar descifrar todo su enigma, es tarea inalcanzable. Tal vez atinemos cuando pensamos que es temporal y, por tanto, imaginar que es especial. 

			Frente a esta realidad, asumible por cada humano, pueden y deben permanecer por siempre latentes las siguientes preguntas importantes en el esquema de la práctica diaria de la convivencia: ¿qué hacer para propiciar la buena convivencia? Siendo la vida tan frágil e impredecible, ¿no sería mejor tratar de compartirla con otros en armonía?

			En el contexto de las naciones, no solo en la vertiente de conflictividad belicista entre países, sino también en sociedades contemporáneas en donde de forma permanente y entre sus conciudadanos se promueve por variadas razones un sentimiento de conflictividad, bien sea política o de cualquier índole, no se puede hablar de paz o hacerse la pregunta para afianzar la paz, sin antes reflexionar acerca del significado y cuidado de la vida. Es esencial esforzarse para experimentar esta exhortación, mostrando lo que se tenga que ventilar. Deseamos un clima de convivencia social aceptable, sean cuales sean las diferencias de opinión, tan normales y generales en todas las naciones.

			Lo digital y la dispersión del modelo venezolano de comunicación

			Era una mañana cualquiera del año 2001. Habían pasado más de dos años desde la formación de la llamada quinta república en Venezuela (con el respeto que merece el significado del término «república», a veces desfigurado), iniciada formalmente el 2 de febrero de 1999.

			Temprano en la mañana, había decidido escuchar unos discos compactos de música venezolana. Cuando digo música venezolana no me refiero al folklore nacional o a la música propia de bailes regionales tradicionales del país, como el pájaro guarandol, nombre rarísimo para citar un caso que, por cierto, tuve que representar en el tercer grado de primaria. Me refiero especialmente a un grupo de compositores, cantantes, artistas, que formaron parte de una época, hacia el final del siglo pasado, cuyos trabajos musicales sobresalen en calidad, ciertamente, en la opinión de muchos.

			Hasta hoy, es factible decir que esta música es apreciada por diferentes generaciones de venezolanos, y se guarda en los corazones y recuerdos de muchos. No quiero nombrar a un cantante en específico, no vaya a ser que se me olvide alguien pues todos tienen valor. Por fortuna, los venezolanos e inclusive los que son ciudadanos del mundo saben quiénes son estos cantantes. 

			Lo cierto es que a las 7:23 AM, la hora que indicaba un reloj de dígitos que traía puesto esa mañana, mi cerebro aún estaba despertando. Apenas asimilaba la lírica de una canción simple en significado y con un alegre ritmo, fiestero incluso, si vale el término. Se trata del tema titulado ¡Yo sin ti no valgo nada! de la banda Adrenalina Caribe. Una canción del año 1989, una de cuyas líneas dice así: «Y cuando me levanto en la mañana y me miro al espejo solo veo mi presencia que con tu ausencia no vale nada». 

			Del álbum Bailemos todos, la escuchaba para imprimir optimismo al inicio del día, no para dejar que la nostalgia, compañera permanente del inmigrante venezolano, atrapara el momento. Aunque debo aclarar que en ese momento no me consideraba un inmigrante, sino más bien un estudiante venezolano o internacional, en el extranjero. Quien cantaba, Evio di Marzo, perdería su vida de forma trágica en 2018, víctima de una acción hamponil según los relatos generalizados del incidente. La canción era un poco descontinuada para la fecha, pero alegre. En 2001 no era seguramente lo más común en el repertorio de música en discos compactos de un joven en sus tempranos veinte, que era mi caso.

			En aquellos días, era delgado en mi composición física, con un cabello oscuro difícil de peinar y dependiente del gel. Tenía una gran cantidad de pecas en mi cara, y estas manchas todavía perduran en la actualidad. Al visitar tiendas en general y lugares públicos en la pintoresca zona, me podían confundir con alguien procedente de un país arábigo. Personalmente, creo que representaba bien a un joven individuo resultado de una mezcla étnica, y la verdad es que por varias razones, eso resultaba divertido. No faltaba, como complemento a mi presencia, el uso de una discreta fragancia creada por la marca Dyptique. 

			A pesar de la apariencia fuerte del envejecido ladrillo terracota que hay en muchas edificaciones de la localidad de North End, una de las zonas más antiguas de Boston, y por consiguiente de gran valor histórico, los sonidos cruzan las paredes con facilidad debido al débil aislamiento. Así que ese día, mientras Di Marzo y su Adrenalina Caribe se escuchaban en el plano más cercano a mí, por otra de las paredes traspasaba otra composición musical. Era Badinerie de Johann Sebastian Bach, compuesta entre los años 1738 y 1739. En ese momento, por supuesto, se hizo incómodo el choque de las dos piezas musicales, completamente diferentes, aunque ambas muy buenas en sus propios estilos.

			Por otro lado, desde la calle Snow Hill del North End, en específico desde una de las ventanas del apartamento en el que yo vivía, se alcanzaba a divisar el área donde se levanta el monumento de Bunker Hill, un obelisco creado para conmemorar una de las primeras contiendas militares entre británicos y norteamericanos, durante la guerra de independencia de los Estados Unidos. Tal batalla se dio el 17 de junio de 1775.

			Cerca de esta ventana estaba también un escritorio donde reposaba un ordenador portátil suficiente para hacer uso del mundo digital, la red, la World Wide Web, o simplemente internet. Esa mañana, en medio de la estridencia musical, y puede que por esta razón melodiosa quedaron tan marcadas en mi mente las lecturas que hice sobre lo que, a mi parecer, fue el primer gran evento que marcaba el comienzo de la contemporánea polarización política y social en Venezuela. Era la noticia acerca de la adquisición de un nuevo avión presidencial.

			Producido por la empresa multinacional europea Airbus, en el segmento de los aviones de corto y medio alcance, el nuevo avión presidencial era un Airbus A319CJ. Se trataba de una versión ejecutiva caracterizada por poseer tanques extras de combustible para cubrir sin escala distancias mayores a los 6500 km, aproximadamente, que es la autonomía de la versión básica, el A319. 

			Gracias a diferentes fuentes, me había informado con anterioridad sobre la noticia. Es de hacer notar que la narración noticiosa de ese día, y las que vendrían en las semanas y meses siguientes, era incendiaria, así como las opiniones a razón de la compra. A mi parecer, ese dinero se había podido invertir en otras necesidades del país, pero al mismo tiempo, trataba de pensar y analizar la situación con objetividad. Me llamaba la atención, y todavía, que en otros países mientras más seguro y moderno sea el avión presidencial es mejor, porque es importante preservar la vida del jefe de Estado. El A319CJ, que se identifica con sus siglas presidenciales FAV-0001, no era tampoco una aeronave distinta a lo que se había adquirido en períodos presidenciales anteriores, pues era proporcionalmente igual al Boeing 737-200 que se utilizaba en Venezuela como avión presidencial desde 1977. Asimismo, establecer convenios con otras naciones, siempre y cuando estos sean útiles para el progreso del país, toda vez que establecen lazos no solo comerciales sino también culturales, justificaría la presencia de un avión presidencial decente. Hoy el uso de aviones tiene otra connotación ambiental, pero este no es el tema en este capítulo ni tampoco era el que causaba la polarización.

			Desafortunadamente, la historia fue distinta, y de este avión no hubo un uso correcto. Sin embargo, pensando con un poco de holismo, en lo que respecta al funcionamiento de un Estado nación, habría que preguntarse a manera de hipótesis lo siguiente: si entráramos en una verdadera nueva era democrática en Venezuela, y un jefe de Estado, sea quien fuere, es responsable y honesto en sus funciones constitucionales, entonces ¿cómo sería la forma de objetar el uso del avión presidencial? ¿A través de argumentaciones lógicas e inteligentes, o por el contrario sobre la base de comentarios que nacen de premuras y que a la larga tienden a promover malentendidos que, a veces, desencadenan la violencia verbal y de otros tipos? Me pregunto si un evento o un hecho novedoso de manera incesante debe ser objeto de críticas. En general, me da la impresión de que en materia de temas públicos, los venezolanos tenemos la costumbre de hacer juicios de valor sin previamente racionalizar. Esto, por supuesto, también puede suceder en otras naciones. 

			Más allá de toda la intensidad y naturaleza ofensiva de los comentarios y discusiones por la compra del avión presidencial —hecho tomado como ejemplo, pero hay muchas otras situaciones—, lo particularmente importante para destacar en este momento, ya que nos permite comprender mejor cómo la violencia se hace exponencial, tiene que ver con el desarrollo de las plataformas tecnológicas de comunicación.

			En Venezuela, en los tres períodos presidenciales que me tocó experimentar antes de 1999, con algunas modificaciones de entonación o palabras, pero, en esencia, la misma idea, siempre escuché la frase que voy a citar a continuación: «¡Es la peor crisis política y económica de Venezuela!». Esta declaración bien conocida por mis connacionales, trae consigo dos pensamientos importantes. Por un lado, y a modo jocoso, puedo decir que tenemos que ponernos de acuerdo sobre cuál ha sido finalmente la peor crisis de todas. Por ahora, espero que cuando entremos en una nueva era democrática, no tengamos que repetir esta frase, o si tenemos que criticar a un Gobierno de turno determinado, que siempre prive el sano juicio. La crítica constructiva es necesaria, y la denuncia también, pero es inteligente evitar que, de manera constante, se convierta en repulsión mutua. Por otro lado, en el caso de la crisis más reciente y que motiva la creación de este libro, que es desde 1999 hasta el momento actual, pienso que se puede tratar de la peor crisis política y económica de la historia reciente venezolana y además también la primera crisis política y económica de Venezuela totalmente ambientada en redes sociales, y aquí sí hay novedad.

			Nadie puede negar que ya no son los periodistas graduados en medios convencionales quienes intentan informar, sino que ahora individuos desde la comodidad de un dispositivo electrónico, como un teléfono celular u ordenador, pueden crear contenido con la bandera de la libertad de expresión o entretenimiento. Sin embargo, se trata de personas inexpertas al fin de cuentas en el manejo profesional de la información, cuyas opiniones y sus verdaderas consecuencias en la opinión pública a largo plazo, están todavía por determinar con rigor.

			Esto puede abarcar desde la difamación sobre una persona, un ciudadano cualquiera, hasta el análisis de temas del más alto interés nacional. Al igual que la conciencia acerca de la vida es importante, como manifesté anteriormente, en aras de comprender el funcionamiento de un Estado nación como un todo, también lo es identificar las condiciones históricas y que en este caso son tecnológicas. Por tanto, es necesario preguntarse: ¿cuáles son las tendencias de comunicación del Estado?, ¿cuáles son las tendencias de comunicación entre los individuos?

			El impacto de las plataformas de comunicación digital es de gran proporción en Venezuela. Por medio de ellas los venezolanos se comunican entre sí, dirimen sus diferencias y expresan ideas al mundo sobre la situación política del país. 

			Aparte de los fundamentos y dinámicas clásicas de un Estado, como, por ejemplo, la constitución de la nación, la forma de gobierno, las elecciones, y otras culturales, como las tradiciones y las creencias populares, ahora otras dinámicas están presentes y el ciudadano común puede influir, con más alcance, en la creación de matrices de opinión con el uso de plataformas comunicacionales. 

			Sigamos esculcando. El año 2001 no fue solo un punto de inflexión para Venezuela en lo que respecta al tratamiento de la información a partir de la noticia de la llegada del avión presidencial. Se iniciaban cambios en la estructura política y social del país, además también comenzaban a darse cambios políticos y sociales globales importantes. En materia de seguridad, por ejemplo, se habla de una movilidad humana mucho más restringida a través de fronteras, particularmente desde los llamados países en vías de desarrollo (con economías impredecibles o menos estables que otros) hacia países con economías más sólidas. Era una consecuencia directa del atentado a las torres gemelas o World Trade Center (WTC) de Nueva York, que sucedió en septiembre de ese año. 

			Aprovecho para comentar que una semana antes del 11 de septiembre, visité por primera vez esas torres cuyo diseño surgió en la mente del arquitecto norteamericano de raíces japonesas Minoru Yamasaki (1912-1986), en conjunción con la emblemática firma de arquitectos Emery Roth & Sons. Subí a la terraza o mirador de observación de la torre sur. Tenía una vista imponente. Decidí ir temprano, no retengo en mi mente la hora exacta, pero creo que pude haber estado ahí entre las nueve y las once de la mañana. La idea era evitar la cola, como decimos en Venezuela. En otras palabras, la larga fila de personas que, por lo general, se hacía para comprar las entradas al mirador. Es obvio que hoy me siento afortunado de saber que nada sucedió el día en que yo posaba en la copa arquitectónica de las torres gemelas. Por supuesto, también ruego por todos quienes fallecieron y por el bienestar de todos los que sufrieron y sufren todavía después de semejante y ciertamente abominable evento. 

			En fin, fueron días muy particulares para Venezuela y el mundo. Por tanto, quiero afincar la atención en la significación de reconocer la espinosa naturaleza de los tiempos de evolución de la comunicación digital, como resultado de la aparición de las nuevas plataformas comunicacionales, con textos que empezaron a viajar, con gran velocidad, de pantalla en pantalla. Así, los venezolanos y los ciudadanos del mundo, en general, comenzaban a abrazar lo digital. Un mundo muy particular, y a veces embaucador.

			En el caso venezolano, un año más tarde, después de la compra del avión presidencial, se abriría una herida mortal en el país. Si consideramos al Gobierno de Venezuela como un cuerpo humano, su médula espinal sufrió un gran daño y por tanto quedó inválido. Sí, eso fue lo que pasó cuando despidieron a miles de empleados especializados de sus puestos de trabajo de la empresa Petróleos de Venezuela (PDVSA). Una empresa que era la vedette principal del aparato productivo venezolano, una compañía esencial no solo en Venezuela, sino que también tenía repercusión en el mundo.

			Fue la consecuencia de una situación política escabrosa, parte de la fuerte polarización creciente que apenas se iniciaba y le daba una primera estocada a la existencia nacional contemporánea, con todo lo que dicha frase pueda abarcar en el entendimiento de los venezolanos. 

			Mientras los venezolanos se enfocan en sus diatribas, para el año 2005 plataformas para redes sociales y audiovisuales en línea como Facebook y YouTube ya inician operaciones. Nombres como Mark Zuckerberg, Jawed Karim, Chad Hurley, Steve Chen y Susan Wojcicki se dan a conocer al desarrollar y consolidar novedosas perspectivas comunicacionales. En 2006, los emprendedores Noah Glass, Evan Williams, Jack Dorsey y Biz Stone, hacen lo propio con Twitter. Así los formatos digitales, para establecer un término ad hoc, continúan su expansión. Para el año 2010, nace Instagram, bajo la dirección de Facebook y la programación creativa de Michel Krieger y Kevin Systrom. Entre 2016 y 2018, al inicio solo en China continental y luego en muchos países del mundo, la aplicación TikTok arribó con la propuesta creativa de la compañía china ByteDance Ltd.

			Dicen algunos que tras el surgimiento de todas las redes sociales, las relaciones amorosas como se conocían y se habían formado tradicionalmente en el siglo anterior, se consolidan o se debilitan en la nueva era según las maneras de exponer la vida privada en estas plataformas.

			Sigue el tiempo. Por un lado, Steve Jobs, cofundador de la compañía Apple, fallece en 2011, y el presidente de Venezuela, que acuña con fervor la expresión «quinta república», también parte del plano terrenal en el año 2013. Bill Gates, otro individuo influyente en el desarrollo de formas de comunicación digital en tiempos contemporáneos, continuó con una presencia importante a nivel de innovación, y a la vez, otros nombres como Jeff Bezos, Elon Musk y Richard Branson se daban a conocer a nivel mundial por innovaciones de gran envergadura, incluyendo también desarrollos para el turismo espacial. En particular desde 2013 hasta el inicio de la pandemia, Venezuela progresivamente también se daba a conocer a nivel mundial por una bolsa de comida promovida por los que ostentan el poder como un beneficio para su población. A manera de documentación histórica, para el momento en que se comenzaba a gestar este libro, Gates mostraba interés para la creación de una vacuna como potencial solución para paliar la proliferación de virus SARS-CoV-2. Hoy, como resultado de iniciativas corporativas y gubernamentales conocemos algunas vacunas para paliar el virus: Sinopharm, Pfizer y Moderna, entre otras. 

			De manera que un conjunto de eventos y situaciones de ámbito tecnológico y en otros entornos del acontecer humano se han sucedido desde la compra del avión presidencial. 

			Y esa mañana fría del año 2001, en Boston, al ritmo de Di Marzo y Bach, cuando pensaba en la noticia del Airbus A319, sentí que en Venezuela no habíamos terminado de conocer en su totalidad qué significaba el proceso de comunicación entre todos los que conforman un país. Por ejemplo en formas tan elementales como el uso de los servicios postales, cuando entonces ya estaban presentes o al menos se avizoraban, otras condiciones muchísimo más complejas, en el contexto del flujo de la información. Con tristeza, no pude ver realizada la tarea de un servicio de correos óptimo para el país antes de que todos tuviéramos que encauzarnos en el ambiente de los sitios web y correos electrónicos (el papel es y seguirá siendo importante a pesar del avance de la tecnología digital).

			En todo caso, fue en ese pequeño apartamento del North End, no solo en la arena de la comunicación postal, cuando logré recordar a Antonio Pasquali, apreciado académicamente por sus trabajos acerca de la comunicación en Venezuela. Y, además, pensé en otras imágenes de mis estudios de periodismo. Fueron todos recuerdos que, entre los envejecidos ladrillos terracota, iluminaron de forma instantánea la conciencia sobre la importancia de cómo la práctica de la crítica mediática tendría y tiene que estar basada en la verdad, o en una aproximación metodológica a ella. 

			De manera simultánea, el liderazgo en una democracia moderna se debe basar en una idea clara de cómo las organizaciones encargadas de las comunicaciones operan. En paralelo, el ciudadano en general necesita recordar a conciencia que tiene una gran posibilidad de influir. El proceso de comunicación aunque parece fácil no lo es y tiene muchas formas. Pensemos por un momento, en una asociación de vecinos. ¿Cuántas discusiones áridas se han suscitado en un grupo de chat de WhatsApp dado el sinnúmero de interpretaciones que sus miembros pueden tener de los mensajes que comparten? Y este es solamente un ejemplo de un universo de situaciones de convivencia en el acontecer diario.

			Se puede decir que la comunicación es un acto básico de los humanos que a simple vista se asume como sencillo, natural. Pero la verdad es que un intercambio de ideas, ya sea entre solo dos personas o entre los entes de un Estado y sus sujetos, no implica una comunicación humana efectiva en el sentido más técnico del concepto. Tiene que estar presente el acto de la retroalimentación. En palabras simples, que un mensaje determinado entre en un ciclo de preguntas y respuestas que avalen su comprensión. Aunque hay que hacer la salvedad, debo decir, no todo constituye una retroalimentación, ya que por diversas razones y limitaciones puede resultar imposible. Los medios de comunicación masivos son emisores únicamente, en su mayor parte. De ahí radica el peso incomparable sobre la importancia de quienes han de entregar el hecho noticioso de manera formal, de lo cual se encargan los medios convencionales y las organizaciones públicas o privadas (en formato físico o digital), se deben al juramento profesional de informar con la mayor claridad y veracidad posible. Sin embargo, como hemos visto en tiempos contemporáneos, cualquiera, con un párrafo bien escrito, aunque los datos que lo constituyen no sean reales, colocado con un clic en una red social y lanzado a la arena de la opinión pública, ¡ya es suficiente para abstraer al humano de la realidad aproximada! 

			Mencionar todo esto es necesario, una y otra vez, inclusive si creemos que estamos inmersos, somos conscientes y dominamos este entorno interactivo. En esos días en Boston comenzaba a corroborar que Venezuela y muchos países del mundo accedían (por supuesto, con variaciones basadas en culturas y niveles de institucionalidad, infraestructura y democracia) en una nueva atmósfera social, pero también digital de información, donde todo empezaba a quedar como disperso. Era un inédito modelo de comunicación. 

			Una fantástica especie de dicotomía emergió. Por una parte, la posibilidad del individuo de expresarse más, en concordancia con la libertad de pensamiento. Por otro lado, la verdad sobre asuntos de Estado abría el puente que conlleva a una tergiversación de los hechos con más facilidad. Desde luego, es viable pensar o deducir que este hecho contribuye in crescendo, a una fuerte pugna entre diferentes ideas o visiones políticas. 

			De todos modos es importante señalar que este contexto comunicacional de plataformas que promocionan mensajes dispersos, será la tendencia en los años por venir, y el punto es que hay que aprender a vivir con esta modalidad real. Ya no se trata de levantarse en la mañana y mirarse al espejo. Probablemente, ahora al levantarnos en la mañana nos miramos al teléfono.

			Somos instantes: ¡dispersos no, unidos sí! (pero con lógica)

			Para los lectores que no son venezolanos, me voy a referir en unas cuantas líneas a casos muy particulares de estudiantes universitarios fallecidos de forma violenta en Venezuela, en edades comprendidas entre los diecinueve y veintitrés años. 

			Ahora, dirigiéndome específicamente a los lectores venezolanos en este preciso instante de la lectura, quiero invitarlos a hacer un ejercicio de imaginación. Partiendo del reconocimiento de ser miembros de una comunidad que, en teoría, comparte los mismos valores de afinidad social y cultural, si tuviésemos la oportunidad de conocer y compartir un rato, quizá tomando una taza de café, con los padres de Bassil Da Costa, Juan Pablo Pernalete, Paola Ramírez y Jhon Alejandro Graterol, por mencionar solo algunos ejemplos de los muchos jóvenes que murieron en algunas manifestaciones políticas venezolanas, ¿con qué cara se le presenta uno a estas personas? 

			En lo personal, creo que sería bastante difícil hablar con ellos. ¡Qué pena! Por supuesto, en el marco de establecer características, causas y motivos para tales tristes eventos, pueden surgir preguntas tales como: ¿quién tuvo la culpa? Si lo decimos de un modo más formal: ¿a quién se responsabiliza? Es probable que en un intento por expresar más claramente la interpretación del dolor, nos podemos preguntar: ¿se pudo haber evitado?

			En cualquier escenario de internalización emocional, responder a estas preguntas en detalle no es la misión de este párrafo. Me quedaría corto, de todas maneras. Lo que sí puedo decir, sin tapujos, es que para el momento en que estos eventos se suscitaron, en mi país, Venezuela, los ánimos estaban caldeados.

			Las razones por las que una sociedad o grupos en particular actúan y manifiestan ciertos comportamientos o actitudes que desencadenan en violencia son diversas, de hecho, en materias o cursos universitarios como sociología de la población, hasta hay técnicas para estudiar fenómenos del comportamiento social humano. 

			Del mismo modo, aunque me he referido principalmente a la violencia humana ligada al discurso político, por supuesto hay otros factores que la influyen, como el tráfico y consumo de drogas, y desde luego, la carencia personal de recursos económicos, por mencionar solo otras instancias que se estudian como variables independientes en el proceso de la investigación académica y demográfica relacionada a un conjunto definido de individuos.

			Sin embargo, manteniendo las cosas en un ambiente más simple, con un enfoque sencillo acerca del comportamiento humano en grupos, que no requeriría mayor engranaje matemático, u otro que no sea la capacidad de asimilar con libre racionalidad conceptos comunes, podemos revisar el discurso de Mahatma Gandhi y su labor de vida. Encontramos aquí unos pilares básicos para propiciar una sana convivencia en sociedad. 

			Tales pilares o fundamentos son cardinales para la convivencia en sociedad. En realidad, son términos descomplicados que conocemos sin necesidad de asociarlos al personaje de la India. Se presume que son aprendidos en el hogar, y posteriormente se deberían reforzar al empezar el colegio, al constituir para el individuo, la primera experiencia de interacción social fuera de casa. Estos son, a saber: el respeto, la comprensión, la aceptación, la apreciación y la compasión. Creo que en promedio todos podemos aproximarnos a lo que significa cada uno de ellos. Pienso que son todos relativamente fáciles de asentar en el entendimiento propio. Siendo, y ya pensando con exclusividad en el caso venezolano, desde mi punto de vista el pilar de la «aceptación» es el más complicado de tratar, sobre todo cuando está vinculado al discurso político. Aceptar que todos somos diferentes es nuestro desafío. 

			Naturalmente, la presencia y entendimiento de estas fundamentaciones por sí solas no garantizan el progreso y la estabilidad de un Estado, por lo que la institucionalidad y las leyes vienen a presentarse como una especie de infalible elixir que al alcance de la mano se debe dejar, mientras se hace uso de útiles principios humanistas. En otras palabras, el respeto por la ley es necesario, es el medio legal para garantizar la convivencia, pero es bueno recalcar que lo ideal sería no percibirlo únicamente como el medio de presión al individuo, sino que tanto los principios como la ley deberían ir transformándose, de manera paulatina, en la representación de un estilo de vida. Esto concierne hasta los quehaceres más básicos de cualquier comunidad pequeña o grande que forman un país, como son colocar la basura y desperdicios en lugares indicados para ello o facilitar el paso de un peatón por el rayado peatonal.

			Por supuesto, debemos recordar que en la actualidad la India no es una tacita de plata, a pesar de que sea el lugar en donde surgieron importantes baluartes de pensamiento humano para la paz interior y la convivencia humana. Precisamente, por la corruptibilidad de algunas de sus instituciones, la falta de planificación del Estado, y los desafiantes problemas de salubridad, higiene y ornato, la idílica idea de esta sociedad milenaria basada en principios de armonía, no termina de compaginar con la racionalidad y lógica del que observa este caso en la actualidad. 

			Volviendo a Venezuela, pensemos por un momento en Rafael Vidal Castro, nadador deportivo y medallista olímpico venezolano durante las olimpiadas de Los Ángeles de 1984. Creo que todos estaríamos de acuerdo con afirmar que este atleta e hijo ilustre de Venezuela profesó amor al prójimo y a su país en todo lo que hizo mientras estuvo con vida. Falleció en un accidente de tránsito en 2005. Se puede sentir gran pena por la causa de su muerte. Mientras iba al volante, su vehículo fue impactado aparatosamente por otro auto que participaba en una carrera ilegal, en la que se omitían y se irrespetaban las leyes de tránsito. Así pues, Rafael, el bronce olímpico de los reñidos 200 m en nado mariposa, dejó de existir. 

			En los dos casos, el de los jóvenes estudiantes que salieron a protestar, convergiendo en este acto de protesta la creencia de sus propias convicciones con la influencia mediática, a veces auspiciada por dirigentes políticos que, en algunos casos, carecen de una ruta de soluciones concretas —aun así estos estudiantes arriesgan sus vidas— y por otra parte, el caso de nuestro único medallista olímpico en natación, que fallece porque algo tan elemental en el funcionamiento de un país medianamente normal, como lo es el respeto por las leyes y señales de tránsito, no es básico, sino excepcional. Son situaciones en las que se evidencia la prevalencia de las emociones por encima de la epistemología que debería fundamentar los argumentos y acciones políticas de los líderes. 

			A pesar de esto aparecen personajes, voceros de ambos lados, gobernantes y opositores presentándose como los solucionadores para el progreso nacional, cuando todavía, hasta el día de hoy, ninguno de los dos bandos, desvergonzados gobernantes y opositores, han sabido presentar un plan de acción preciso para trabajar por algo tan esencial, por su gran impacto en el bienestar y progreso de una nación, como lo es promover el respeto por el significado de cada color en un semáforo. Estos casos son apenas dos importantes enfoques de los variados ejemplos que trataremos y que muestran en gran medida, de qué trata este libro. 

			Analizaremos, en el contexto del bienestar ciudadano, cómo un conjunto de contradicciones estructurales regulan la vida en la nación venezolana. Revisaremos cómo el afán de algunos por alcanzar el poder (una posición en el Gobierno) y de otros por perpetuarse en el mismo, lleva a perder de vista las verdaderas razones de ser y existir como un sujeto ciudadano. Mostraremos con ejemplos específicos en qué consiste el verdadero bienestar de una persona que hace vida en un país. Veremos también que se puede llevar una vida con practicidad y éxito, sin necesidad de asociar permanentemente la existencia individual a un Gobierno regente. Compartiremos sugerencias inéditas para la realización de una conversión institucional, en una nueva era democrática, como sucede en el capítulo III. Además, hablaremos de ciertos aspectos positivos que caracterizan el gentilicio venezolano, y de cómo aprovecharlos para expandir la cultura de la innovación nacional. Y en suma, puede que con esperanza empecemos a visualizar entre todos una especie de novedoso paradigma republicano, mostrando como punto esencial de partida el reconocimiento de la instantaneidad y fragilidad humana. 

			Comienzo, ruta y meta para la concordia en una nueva era democrática

			Pater in manus tuas commendo spiritum meum… «Padre, en manos tuyas encomiendo mi espíritu...». Tal como se narra en el encabezamiento de este capítulo, esta es la siguiente composición de palabras, es decir la séptima y última frase que pronuncia Jesús de Nazaret, según el evangelio canónico de Lucas, cuando ya casi se desvanece su hálito de vida. 

			Lo primordial es que Jesús —en cuestión de tres días— se haría inmortal. Atrás quedarían las enseñanzas del sermón de la montaña o prédica de la ladera y otras cuantas memorias más. Pero lo cierto es que si nos extraemos de la connotación religiosa, que es probable se pueda conectar a esta parte de la lectura, e intentamos ubicarnos en un plano de pensamiento completamente dialéctico, observaremos que en realidad las instrucciones de Jesús fueron básicas y elementales. 

			Adentrémonos ahora en el ambiente político y no exclusivamente de los que dirigen un país —aunque son bastantes responsables de todo el bienestar de una nación— sino también en el de todos los sujetos que hacen vida en un Estado, sus importantes ciudadanos. Cuando pensamos en la enseñanza llevada a la práctica, acerca de la llamada regla de oro «tratar a otros como nos gustaría ser tratados», o de la advertencia relacionada al ímpetu de «juzgar a otros sin revisar nuestras propias deficiencias», percibimos que cobran altísima fuerza en escenarios políticos sociales de polaridades en pugna. Mucho más cuando los avances digitales de esta era facilitan a una gran mayoría la posibilidad de expresarse.

			Aclaro con prudencia que, aunque me considero una persona de fe cristiana, no intento de ninguna manera imponer un dogma o publicitar una visión de religiosidad. Sin embargo, he visto en este ejemplo algunas herramientas pedagógicas básicas y útiles para coexistir en el mundo de las ciencias políticas, del cual todos formamos parte. 

			De manera similar debo decir que por más que deseo con entusiasmo referirme a algunas ideas, que creo progresistas, sobre cómo formalmente hacer política en la nación donde nací, no he podido iniciar mi compartir sin antes recurrir a este previo ejemplo de vida, que manifiesta el amor en todas sus formas, a pesar de que, sí, la palabra amor puede ser una palabra abstracta y de diferentes interpretaciones. 

			En consecuencia, para continuar explorando contenidos a medida que se avanza en los capítulos de este libro, debo subrayar que en el orden de establecer una ruta que permita al país realizarse con progreso y concordia a la vez, se ha de tener en cuenta o presente lo siguiente:

			1.Reconocer la memoria de las víctimas. Considerar con atención a todos los que sufren, como efecto de la polarización política en Venezuela. Es importante tener presente en este acto que la justicia y la venganza son dos cosas diferentes. Una se fundamenta en un principio de dignidad sagrado de la convivencia, y la otra es una forma de validar el odio. De tal modo que es siempre mejor decir «quiero o queremos justicia», en vez de «quiero o queremos venganza». Inclusive, en donde aplique, hay que identificar la posibilidad del perdón, y todavía más significativamente, siempre la posibilidad de la reconciliación nacional.

			2.Los medios de comunicación son influyentes, y en esta era de evolución digital, su influencia se acrecentará. De hecho, en el estudio académico del Estado nación como lo conocemos, y que aplica mucho más allá del caso venezolano, este pierde un poco de agarre, o grip en su traducción al inglés, es decir, por más que intente controlar la información y comunicación, no puede en su totalidad. Pero al mismo tiempo, el ciudadano de la nación debe hacer uso de la libertad de expresión con prudencia, a conciencia del impacto causado por cada mensaje u opinión en determinadas contingencias de la existencia emocional de una sociedad.

			3.Las cualidades para los líderes de Venezuela, en una nueva era democrática, ya no dependen únicamente de sus experiencias de trabajo o labores dentro de un partido político, si bien es cierto esto es importante, ahora más bien emergen como aspectos consustanciales sus condiciones cognitivas para el altruismo, la valoración de la cultura como un todo, y la lucidez para comprender que la gerencia de un Estado, es un acto sostenido en un plan preciso que tiene una fecha de principio y de conclusión en el calendario.

			4.Hay que tener presente todo el tiempo, así como constatamos la existencia del sol en el día y la luna en la noche, que el proceso político sano NO depende de la voluntad de una sola persona. Un gobernante incompetente o malhechor puede controlar y manejar los poderes del Estado a su antojo, y esto va en detrimento de la nación. Por otra parte, si un gobernante es competente, bienhechor y de orientación jurídica, los poderes recuperan su autonomía y su accionar. Ahora bien, si él o ella, son líderes muy visionarios en ideas para el progreso, no siempre, estas ideas serán aprobadas por los poderes del Estado. Esto puede que sea muy bien sabido, pero el punto de reflexión para el caso venezolano, es que no podemos seguir apreciando el cambio de persona en la Presidencia de la República, per se, como la respuesta o solución a todo. Es un comienzo. Lo que es imperioso es comenzar a enfocarnos en consolidar instituciones que sean inamovibles en su cultura de trabajo, y en los beneficios que ofrecen al ciudadano, independientemente de la persona o partido político que rige los períodos presidenciales. Por supuesto, para los estadistas, instruirse en el arte de la negociación y el diálogo será como el quid en el cual no debe existir limitación.

			5.Como lector, valora tu tiempo y el de los demás. Si has adquirido este libro, ya sea porque lo compraste, porque te lo regalaron, lo has solicitado prestado o por cualquier otra razón, léelo con detenimiento, a lo mejor puede tener un impacto preponderante en cualquier actividad que realices en este momento. No pierdas tiempo hojeando, quizá de manera aburrida. Piensa en un propósito. Puede que sea el primer libro que como meta te has propuesto culminar de principio a fin. No lo sé. Solo te pido que valores tu tiempo.

			6.Para el momento en que este libro llegue a tus manos, puede que el país se esté enrumbando hacia un nuevo proceso electoral con esperanzas de cambio, o puede que ese pedazo de corteza terrestre en el planeta que se conoce como Venezuela todavía continúe signado a una situación que para sus ciudadanos sea extraña, dondequiera que estos hagan vida. Indistintamente de las dos posibles situaciones para el país, escribe aquí algún proyecto o sueño que siempre hayas tenido, y que por distintas razones no has podido realizar. Si crees que ese proyecto o sueño, aparte de tu propia satisfacción personal, también puede contribuir con el bienestar de muchos en el país, bien valdría la pena pensarlo nuevamente al finalizar el libro. Trabaja por ello. Experimenta la agradable sensación de cumplir con una meta. 

			No te estoy pidiendo que hagas un ejercicio en el libro, o algo por estilo, solo comparto de manera amable un par de líneas a continuación para que lo escribas y lo visualices de una vez por todas. 
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			Además, aparte de este pequeño espacio que dispones para escribir tu idea o meta soñada, si deseas escribirme para compartir tus pensamientos acerca de la obra, puedes hacerlo a esta dirección de correo electrónico: contacto@somosmilagros.com. Estaré complacido de valorar tu tiempo y de fomentar juntos una relación de pertenencia, cercanía y reinvención, a partir de los principios expuestos en este libro. Esta relación basada en el civismo podría con el tiempo convertirse en un reservorio de reflexiones útiles en la comprensión de los retos que, cada cierto tiempo, se deben afrontar en el continente americano y en el mundo.

			7.Al acercarnos casi al final de este capítulo, quisiera manifestar a plenitud que no existe sociedad perfecta, los conflictos de poder son naturales, y que las características intrínsecas a la biología y al comportamiento social y cultural humano, nos alejan de las supersociedades ficticias con permanente paz y progreso. No obstante, precisamente por semejante complejidad, se debe procurar la forma para hacer que la vida en sociedad sea más llevadera a todos los sujetos que constituyen una nación. 

			Me adentré entonces en la figura de la mortalidad, porque desde mi perspectiva no se puede convivir en concordia si no hay valoración por la vida en todos sus ámbitos. Al hacerlo, he intentado colocar cómo se hace política en Venezuela, dentro del análisis para desarrollar una verdadera cosmovisión del Estado.

			En nuestro finito trayecto de vida, apreciados lectores —y ahora lo menciono sin mucha ciencia—, lo más lógico y laudable sería aprovechar el tiempo para amar. ¿Para qué pelear? En esta dimensión terrenal no somos inmortales. Aunque quizá sí podría decir que, en la definitiva explicación de la fe, hay maneras de serlo. 

		

	
		
			Capítulo II 

			Datos fehacientes… y menos emociones

			Bogotá, Colombia. 31 de diciembre de 2014.

			La Basílica de Nuestra Señora de Lourdes es una iglesia de proporciones medias y bien conservada. Adorna y resalta en la plaza principal de Chapinero, una zona de la ciudad un tanto bohemia. Al caer la tarde, en la época decembrina, en esta plaza hay pequeños eventos culturales, vendedores ambulantes y muchas personas socializando con amenidad. Intento disfrutar del ambiente y es un deseo sentirme alegre, recóndito. En mis pensamientos, lo de tangibilidad es un sentimiento de suplicio mayor. Este año finaliza de modo violento para Venezuela, aparte de las distintas formas de fallecimiento humano, ahora hay también muertes innecesarias atribuidas a la violencia política. ¡Qué pena! Las protestas continuaron en años siguientes, con menor o mayor intensidad. Vuelvo de mi pensamiento y mirada de ida para poner la atención a los arlequines y malabares en la plaza intentando entretener a los curiosos. Me llama la atención que algunos son muy diestros, saben lo que hacen, siguen o tienen un método. Me pregunté, ¿con qué datos estadísticos sustentamos los venezolanos nuestras emociones políticas? La noche caía y el show de los malabares continuaba alegrando la plaza… 

			¿De qué tamaño es Venezuela? ¿En realidad comprende una extensión de 916 445 km2, un poco más, un poco menos? ¿Cuántos venezolanos somos realmente: veintinueve, treinta, treinta y uno o treinta y dos millones de venezolanos? ¿Cuántos están en el exterior? ¿Cuántos de estos que están en el exterior, poseen otra nacionalidad? ¿Cuántos de estos deambulan como inmigrantes sin estatus legal o están en proceso de recibir un asilo? ¿Cuántos son profesionales? ¿Qué edades comprenden estas personas? ¿Cuántos han fallecido cruzando el río Bravo? 

			En Venezuela, el país que habitas o habitaste en el pasado, ¿es tan grande o tan pequeño en extensión o con la cantidad de personas que se acepta como real? ¿Es en realidad la forma de Venezuela, la que aparece en los mapas universales, o la imagen satelital que ofrece Google? ¿Qué impresión tienes de la realidad física del país cuando ves un mapa de Venezuela? ¿Se han realizado los censos de población del país correctamente? ¿Qué repercusión tendría saber que somos más o por el contrario muchos menos venezolanos de lo que en nuestra actual percepción de la realidad creemos? Y en fin, la cantidad de preguntas de esta naturaleza que pueden surgir es de gran amplitud. Al punto extremo de sentirse, a ratos, como si fuese posible contextualizar la existencia de Venezuela en la categoría de una teoría conspirativa, en otras palabras, la de una nación cuyo curso histórico es controlado por un grupo de personas poderosas con ciertos intereses. No lo creo, aunque quizá no podemos negar que en el lapso que toma la lectura relajada desde que se inicia este capítulo hasta llegar al final de este párrafo, ¡es posible pensar que un lector se quede por unos segundos un poco vacilante! 

			Pero no hay de qué preocuparse, es evidente que sí existimos. La pregunta clave es ¿cómo existimos? Al respecto, acerca de Venezuela, se irán agregando muchos detalles en el transcurso de este libro. No obstante, para ofrecer un adelanto de la útil cuantía que podría proporcionar haber adquirido este texto, les puedo decir a los venezolanos en este preciso instante lo siguiente: todo tipo de diatriba política de la cual participaron en el pasado, o participan, sin sustentar sus opiniones en algún tipo de dato formal, o al menos considerando las interrogantes tan básicas para el funcionamiento de un Estado, expuestas al inicio de esta narración, significa en una frase poéticamente dramática que: ¡han muerto en vida! 

			Fuese que sus opiniones sobre temas particulares del país tuvieron lugar como parte de una conversación informal (digamos con un vecino), o en un escenario formal, fue una opinión ofuscada y manifiesta en un mitin político, o en una decisión ejecutiva, no puede quedar la más mínima duda de repetiros ahora: todo lo que hablaron o vociferaron sin un fundamento básico de datos fue una noción abstracta, un acto de mediocridad (no siempre con maldad en el corazón), aunque, en todo caso, algo dañino para la gran meta de obtener soluciones concretas a los problemas del país. 

			Esta situación (la de participar y hablar de política, o comentar sobre problemáticas nacionales sin conocimiento de datos), si se le hace una adaptación metafórica, podría encontrar en el soliloquio de Hamlet —una tragedia reflexiva sobre la vida y la muerte, las dudas y las decisiones— un símbolo representativo de la complicado que es intentar llevar a una nación adelante, por la senda del progreso, cuando existe solamente un basamento ideológico y emocional. En esta circunstancia, las acciones no se basan en la mesura, en el verdadero estudio de las ciencias, en la interpretación de los datos y en un verdadero conocimiento de la estructura de población, de la cual el opinante es parte, ya sea como ciudadano general o ciudadano gobernante. 

			Todos, ciudadanos en general, y en especial aquellos que existen como líderes de una nación establecida, los que no toman en cuenta datos fehacientes en una decisión de Estado se castigan a sí mismos a un monólogo infausto de ser o no ser. Y desde luego, los recipientes de sus decisiones conforman la tragedia. No es una exageración decir que, de muchas formas, las decisiones gubernamentales en Venezuela sirven de ejemplo al verbo chapucear y se cristalizan desde los carajazos sesgados y emocionales, como reza el vocabulario soez y directo. 

			Este drama se puede reducir, en cierta medida, al empezar por revisar algunas nociones básicas.

			Como en muchas cosas de la vida, hay que sembrar la semilla

			La demografía se define como el estudio estadístico de la población humana a partir de los eventos de fertilidad, mortalidad y migración. Desde luego, esto implica que en demografía también se estudien fenómenos sociales más específicos y de la evolución de una colectividad, por medio de la investigación académica transversal y la longitudinal. La primera de gran utilidad para describir cómo ha incidido una variable (entendida como una característica o propiedad sujeta a una observación) en una población dada, durante un momento en particular, y la segunda, de aplicación útil para estudiar a un mismo grupo de individuos de forma repetida a lo largo de un período de tiempo, que incluso puede abarcar hasta siglos. Ambas investigaciones poseen ventajas y desventajas, y en ellas se puede profundizar aún más. En todo caso, lo que es de reafirmar de forma elemental, es que estos tres conceptos (fertilidad, mortalidad y migración) forman el denominado árbol demográfico, «son el todo», y esto se menciona sin ánimo de entrar en ningún tipo de tradición filosófica hermética. 

			Es muy simple: nacemos, y luego existe la posibilidad de cambiar de residencia dentro del territorio en el país donde nacemos o hacia territorios internacionales (de modo general, migración o movilidad) y finalmente, en algún momento, nuestra existencia física... se esfuma. Por otro lado, para hacer uso de una buena interpretación de este árbol demográfico que nos muestra atributos, además, a veces, muy comerciales, como la vejez o la juventud, las personas que son aptas para trabajar, entre otros muchos aspectos de la estructura de población en un territorio en particular, y en un período de tiempo histórico, es necesario conocer qué se entiende por datos. No se trata de estar al tanto solo de una definición, además, es útil tener un conocimiento básico de cómo se recolectan estos datos, quién los registra o cómo se registran oficialmente, y no menos importante cómo se accede a ellos, ya sea por propósitos académicos, gubernamentales o llanamente para ampliar nuestra cultura general. 

			Del latín datum —lo que se da (o es dado)—, los datos que se deben utilizar para intentar comprender variadas situaciones sociales, tienen que ser de procedencia sólida y fidedigna. A su vez, estos datos pueden ser organizados de diferentes maneras dependiendo de los análisis que se quieran realizar. En otras palabras, hay de diferentes tipos. De forma convencional, como recordatorio, son bien conocidos los datos cuantitativos y cualitativos, en su forma más sencilla claro está (ya que estos suponen una apreciación pedagógica más completa). Los datos cuantitativos se refieren a números, cantidades, medidas. Por ejemplo: ¿cuál fue la cantidad de votantes en la elección presidencial? Mientras que los cualitativos tienen que ver, digamos, con cualidades, descripciones, o adjetivos calificativos atribuidos a personas, o de un accionar en el tiempo.

			Supongamos las siguientes preguntas para recrear este caso: ¿cómo fue su experiencia en el centro de votación, agradable, desagradable? Los miembros de la mesa de votación ¿fueron lentos, rápidos, útiles o inútiles? Es posible decir que los dos tipos de datos, cuantitativos y cualitativos, son importantes por igual y se complementan entre sí. Se pueden conocer motivaciones y opiniones cualitativas acerca de un tema en particular y de forma cuantitativa utilizar la información numérica obtenida, en actos concretos como en la planificación de un proyecto o acción del Estado. Vamos a decir, en la administración, uso y distribución de los recursos naturales. Por ejemplo, la cantidad de agua disponible del embalse en una región, de acuerdo con las necesidades de los habitantes dependientes de este recurso, en temas como la producción de energía eléctrica o abastecimiento en tiempo de sequía, solo para citar un par de situaciones.

			Del mismo modo, el término población para el estudio estadístico va más allá de la implícita concepción de «población humana», ya que abarca, además, el número total de incidencias o de objetos inanimados bajo estudio. Por ejemplo, el número de máquinas de votación en una ciudad, que se toma en cuenta para una investigación. Y debido a la complejidad de estudiar temas de extenso material cualitativo y cuantitativo, acto que es limitado por las dinámicas financieras y logísticas, incluyendo fechas límites, viene entonces a colación la palabra muestra que facilita la exploración y, de hecho, la posibilidad de obtener de modo realista (de acuerdo con las limitaciones) un resultado que es eficiente. 

			Por tanto, con los datos y la información estadística obtenidos del estudio de una muestra, muchas veces lo que se realiza es una suposición: se presume, se comienza a teorizar y, en definitiva, se establece una hipótesis que sea comprensible para todos. En muchos casos, no es realista determinar la verdad absoluta de ciertos fenómenos sociales o temas bajo escrutinio. De suerte que con el tino de una persona que desea ser ecuánime, al hablar de un tema que es tendencia en la opinión pública, y desde luego también, la ecuanimidad de los dirigentes políticos con poder de decisión en las tres áreas clásicas, ejecutiva, legislativa y judicial, se aspira a que estos ciudadanos que influencian el funcionamiento de la sociedad, hablen y actúen, motivados más por una evidencia seria que por una doctrina política o un impulso emocional. 

			Ahora bien, poner todos estos términos en práctica, sugiere un estudio más avanzado de cada uno de ellos y la capacidad de convertirse en una persona analítica. No todos tendrán el tiempo ni el deseo de darse a la tarea de conocer todo esto a cabalidad. Sin embargo, como acto mínimo de decencia, la mayoría podría al menos tener conciencia de la inviabilidad de intentar ejercer cargos públicos lanzando flechas al aire (adivinando). Resulta sorprendente, de verdad sorprendente, constatar ya sea en entrevistas, discursos, propuestas escritas, en las campañas electorales y en las propuestas de Estado, en ambos, tanto los que rigen el Gobierno como los que intentan vehemente oponerlo, la poca atención que se le presta a la recolección de datos, a la metodología y a su aplicabilidad en la toma de decisiones. 

			Recuerdo, o mejor dicho, puedo visualizar varias discusiones televisivas en la Asamblea Nacional de Venezuela hace unos años, en donde opositores y oficialistas manejaban los datos en sus planteamientos de una forma muy arcaica. Es una realidad babélica, o sea signada de confusión. Lo cierto es que el gran saber y experiencia en los asuntos de Estado que debe caracterizar a un líder político, tendría que incluir, en lo ideal, algunas habilidades básicas en la interpretación de datos y cierta idea de las dinámicas familiares del país por el que desea trabajar. 

			Al haber recuperado Venezuela en todas sus instituciones un rumbo avanzado de más luces en la comprensión de la formación de un país, el de un Estado, al menos en el desarrollo básico de sus funciones será necesario crear con inmediatez un buen departamento o centro de estadística. Esto no se puede hacer con la simpleza de cumplir un requisito o dar nombre a un edificio del Estado. Al contrario, se debe realizar con la convicción esencial de su enorme utilidad en la legislación oficial de la nación, y para ofrecer algunas bases un poco más certeras acerca de temas sociales, académicos y culturales, entre muchos otros. 

			Por encima de cualquier otra iniciativa teórica o ideológica, si no existen datos oficiales y a la vez disponibles y visibles, tanto para quien promueve una idea como para quien se vea afectado por ella, todo, pero absolutamente todo, se pierde en un abismo de incongruencias. ¡Todo! Sin embargo, no podemos correr todavía sin dar los primeros pasos. Tampoco pretendo que con este capítulo vayamos a convertirnos en unos expertos analistas de datos. Lo que he querido, no obstante, es recordar de un modo general y que sea de accesibilidad para todos por igual, adultos y los más jóvenes, la necesidad de sustentar bien nuestras argumentaciones en temas de interés nacional.

			Entre axiomas y dudas, percibiendo nuestra realidad espacial y simulada

			En el planeta Tierra, si con mapas e imágenes oficiales le damos vida a la porción territorial correspondiente a lo que se conoce como Venezuela se aprecia de la forma que veremos a continuación:
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			Su ubicación, de acuerdo con las coordenadas del Sistema de Posicionamiento Global (GPS) es con la coordenada latitudinal 6.4238° N. Este punto significa que Venezuela está en el hemisferio norte, situada sobre la línea ecuatorial. Y su posición con respecto al meridiano de referencia es la coordenada longitudinal 66.5897° O, ubicando al país en el occidente del mundo. Por medio de las coordenadas del sistema sexagesimal GMS, se puede ubicar con una descripción basada en grados, minutos y segundos: 6°25’25.5” N 66°35’23” O.

			En mis días del colegio asociaba esta imagen que observamos (el mapa) con la de un elefante. Fueron días en los que comprendí que las líneas para delimitar una nación con otra, son en realidad líneas imaginarias, y por ello son todavía más fascinantes en cuanto al estudio de sus consecuencias en las sociedades. En el mar Caribe, al norte y contiguo al país, hay muchas islas, en muchos casos Estados soberanos insulares, y es una región, en mi parecer, hermosa. Si nos movemos hacia el noreste por el mar Caribe, también se encuentra la República de Trinidad y Tobago. Por el oeste, se localiza la República de Colombia y por el sur la República Federativa de Brasil. Por el este (no olviden de observar el mapa) se encuentra la República Cooperativa de Guyana, cubriendo oficialmente un área territorial de unos 214 969 km2. De este mapa llama la atención en rayas punteadas alrededor de unos 159 500 km2, un buen pedazo territorial, al punto de ser un área un poco menos de dos veces el territorio de Irlanda y de Kuwait. Más adelante, haré breve mención a esta parte de la República Cooperativa de Guyana, no sin antes hablar de los habitantes en esta parte del mundo.

			¿Quiénes habitan este elefante? De la forma más obvia, los venezolanos en sí mismos. ¿Cómo fueron sus primeros pobladores? Esculcando en el pasado, muy grosso modo, debido a ser un tema de extensos detalles, se dice que los ancestros de nosotros los americanos —me incluyo en este espectro—, llegaron a poblar el continente procedentes de Asia, por la vía del estrecho de Bering. Se iniciaba entonces de manera evolutiva el período Paleoindio o Paleoamericano, según teorías académicas generalizadas (nadie de nosotros los lectores estuvo ahí para confirmarlo). De cualquier modo, desde el punto vista académico, al pensar en esta fase de la especie humana, a mi mente viene una llave que abre la puerta histórica para apreciar qué aconteció en el continente americano hasta el año 8000 antes de Cristo, más o menos.

			Sobre este particular, para intentar explorar lo sucedido en América hace mucho tiempo, Jorge Carrillo-Briceño, experimentado investigador en el estudio de las ciencias naturales y la paleontología, ofrece una reseña de gran utilidad acerca del yacimiento de Taima-Taima. Este lugar costero ubicado al norte occidente de Venezuela, contribuye para expandir la comprensión del modus vivendi y características de estos posibles primeros pobladores en parte del hoy territorio venezolano, apuntando evidencias de vetustez en improntas humanas y faunísticas inusitadas, entre los 9650 ± 80 y 14 440 ± 435 años, de acuerdo con dataciones radiocarbónicas. Más allá del valor paleontológico y arqueológico para el país, Taima-Taima se puede considerar además un lugar de referencia internacional para estudios ilustrativos antropológicos o de la realidad humana (Ochsenius & Gruhn, 1979; Cruxent & Rouse, 1982; Oliver & Alexander, 2003; Aguilera, 2006; Carrillo-Briceño, 2015) citados por Carrillo-Briceño (2018). Lugares como Nuevo México y California en los Estados Unidos, para citar ejemplos llamativos en el continente en su parte norte (hay más) han servido también como punto de referencia para la comprensión del antepasado americano. Sin embargo, el valor de este sitio en el territorio venezolano y zonas aledañas, a partir de los hallazgos de Taima-Taima, reside en el hecho de haber contribuido en desviar la atención sobre lo que hasta los años sesenta del siglo pasado, se creía fueron los primeros pobladores americanos, los «Clovis-primero» de Norteamérica. En este sentido, otros sitios en el continente americano se hicieron objeto de exploración y estudio para descifrar el antiguo pasado americano, adquiriendo además preponderancia. Es el caso de otras zonas geográficas como el sitio arqueológico de Monte Verde, ubicado en Chile, considerado por algunos la zona paleontológica con evidencias humanas más antigua de las Américas o América (en la escuela primaria prefería proyectar la palabra América en singular, hoy comprendo la complejidad de este empeño). 

			Otros académicos destacados en el estudio de lo sucedido en el continente, pueden ser Helaine Silverman, William Isbell, José Oliver, Charles Alexander, Thomas Dillehay, y desde luego, en el sitio de Taima-Taima, y en su momento, de forma memorable, los catedráticos José María Cruxent y José Royo y Gómez, y por qué no, hay que darle un valor también, a los habitantes de la zona, quienes entre el plazo medio y final del pasado siglo, motivaron por medio de hallazgos casuales, una curiosidad posterior científica y social hacia este lugar (hay muchos más estudiosos en la materia, he resumido).

			Me gustaría aclarar de todas formas que con estas líneas precediendo a la pregunta, ¿quiénes habitan este elefante?, no se intenta ser controversial sobre el origen de los primeros pobladores de América, en referencia a las incógnitas de si hubo otra ruta de acceso distinta a Bering, o si hubo o no tal flujo de seres vivientes en este camino, o hasta de intentar identificar cómo y dónde se posaron estos ancestros, por primera vez, en el norte o en el sur. No podríamos. Desde luego, no deja ser este un tema interesante y que acarrea misterios, porque, por ejemplo, del yacimiento paleontológico venezolano se dice que algunas de las evidencias aparecidas ahí, fueron colocadas. ¿Por qué alguien habría disputado los hallazgos en este lugar? ¿Cuál sería el interés? En su respuesta simple, puede ser una cuestión de datos bien sustentados. 

			Lo central, específicamente en este apartado, si estamos hablando del mapa de Venezuela, pues, es contribuir con una panorámica de este territorio, que incluya asimismo pistas de los seres que configuraron desde tiempos inmemoriales, este hoy país. Es lógico pensar que es una pregunta quizá de curiosidad entre los lectores foráneos, en especial. Cierto que, con probabilidad, la concepción clara o comúnmente conocida de estos habitantes americanos, incluyendo a los aborígenes que habitaban Venezuela en la etapa precolombina posterior al Paleoindio, puede ser la representación pictórica desarrollada en la ficción de unos individuos un poco tímidos y silvestres al encontrarse con aventureros escandinavos de la Edad Media, en el arribo de estos a Norteamérica (con la suposición de haber sido antes de Cristóbal Colón). De manera similar, esta misma representación se popularizó con Colón en sus documentaciones y en la ficción, desde su hazaña registrada por los relatos históricos o reconstrucción discursiva de 1492, comprendiendo cuatro viajes como preámbulo a la era de los descubrimientos y conquistadores, con todo lo bueno y malo que esta etapa pudo haber significado.

			Regresando a épocas más contemporáneas, tiempo que vivimos los venezolanos que leemos este libro, de manera particular, hay interrogantes que se mencionaron con anterioridad que debemos revisar, por ejemplo, ¿cuál es la población aproximada de Venezuela en la actualidad? ¿Cuál ha sido el flujo migratorio de venezolanos hacia otras naciones en la última década? Por cierto, para esta segunda pregunta hay información sujeta a las fuentes de datos, unas serias y otras no más que «flechazos de información al aire», que se han manejado en años recientes revelando que las cifras de migrantes venezolanos oscilan entre los tres y seis millones de personas.

			Sobre migración transnacional, hace un tiempo, en mis días de estudio universitario acerca de este tema, me vienen al recuerdo palabras de profesores expertos muy buenos que tuve, entre ellos Shahram Khosravi, y que, a veces, tendemos a olvidar o no conocer. Estas rezan que la gran mayoría de los habitantes de una nación permanecen en su país, y que un porcentaje de la población total que se asume emigró en un tiempo específico, con la meta de establecerse en otro territorio internacional, regresará de nuevo a su país de origen. Pienso que esto se mencionaba en aquellas sesiones en el aula en contraposición a todo el drama que también se nos explicaba ocurría y sigue ocurriendo, magnificado por matrices mediáticas o partidistas, en donde los inmigrantes se asocian al caos social y a la exacerbación de los recursos que por derecho les corresponde a los locales (buen momento para pensar también en los derechos humanos universales). En el mundo, el porcentaje mundial de migrantes está entre un 3,6 % y un 4 % (por distintas razones). Pero imaginando que fuera un 5 % del total de la población mundial, continúa siendo un porcentaje irrisorio. No está de más comentar que para el año 2020, según la Organización Internacional para las Migraciones, la cantidad de remesas transferidas en todo el mundo por los migrantes y por la diáspora se situaba en USD 702 B. 

			De cualquier manera, por simple curiosidad popular o por una asociada a los cambios sociales que Venezuela ha experimentado en el camino a completar las primeras tres décadas de este siglo, los detalles y características de su población, con seguridad puede emerger como tema de interés entre los venezolanos. Podrían ser datos o información a manera de guía en la comprensión, por decirlo así, de la verdadera iconografía sociológica nacional. De seguro, debe ser un tema que la dirigencia política del futuro en este país llamado Venezuela deberá conocer bien. Acometiendo una dilucidación de lo esencial, podemos comenzar por responder las siguientes preguntas: ¿cuál es la población actual de Venezuela?, ¿qué creemos al respecto?

			De acuerdo con el actual Instituto Nacional de Estadística de Venezuela, cuyo sitio web, a pesar de representar a una organización del Estado, se marca como no seguro (con lo cual la red advierte a los usuarios sobre inseguridad digital y riesgos para los sistemas operativos de los equipos de quienes visitan el portal, entre otros); proyectó para junio de 2022 una población de:

			33 360 238 habitantes.

			El Banco Mundial, en mi opinión, con una recolección de datos más certera, proyectó para 2021:

			28 704 947 habitantes. 

			La diferencia entre ambas fuentes es de 4 655 291 individuos.

			Entre otros temas de interés nacional, no puedo dejar de mencionar lo complicado y a veces frustrante que es navegar por algunos de los sitios web del actual Estado venezolano. Estos portales están en su mayoría, sobrecargados de información, desactualizados, hay enlaces inactivos, son sitios incoherentes, de poca o complicada funcionalidad. De forma semejante, los procedimientos que ahora y por muchos años se les ha proporcionado a los venezolanos para que puedan acceder a documentación tan básica e intrínseca al derecho ciudadano de cada uno, como es poseer una cédula de identidad/ciudadanía o un pasaporte, son administrados de forma chocante. Estos trámites pasarán a la historia, a pesar de algunas mejoras que se han intentado hacer, como un símbolo y presagio que marca el final de una era nacional, y con esperanza soñada, el comienzo de otra era a la altura cívica de la vida humana.

			Mientras tanto, entre axiomas y dudas, podemos, si lo deseamos, ampliar un poco nuestra comprensión relacionada a la estructura de la población humana en Venezuela, en algunos sitios web que se comparten aquí. Cabría la posibilidad de pensar por nuestra cuenta qué significan estos datos en la comprensión de la realidad política actual y qué implicaciones tendrían para planes de desarrollo en el futuro, a escala nacional y en las metas de cooperación para el bienestar global.

			Por ejemplo, información interesante sobre estimaciones y proyecciones de población para todos los países desde 1950 hasta el año 2100 es accesible en la división de las Naciones Unidas, responsable de las perspectivas de la población mundial, en el siguiente enlace: https://population.un.org/wpp/ (*).

			Para revisar un poco las tendencias demográficas a largo plazo de Venezuela, incluyendo datos relacionados al número anual de nacimientos y muertes, esperanza de vida al nacer por sexo, cambio natural anual y migración neta, entre otros datos ilustrativos, hay gráficos e información profesional muy completa en el próximo enlace:

			https://population.un.org/wpp/Graphs/DemographicProfiles/Line/862 (*).

			Además, en el Banco Mundial (World Bank) existe un vínculo con información que se puede relacionar con el porcentaje de la población total de Venezuela que ha emigrado al extranjero.

			https://data.worldbank.org/indicator/SM.POP.TOTL.ZS?locations=VE (*).

			Si desean observar el perfil o pirámide por edad y sexo de la población venezolana, también pueden visitar este enlace:

			https://population.un.org/wpp/Graphs/DemographicProfiles/Pyramid/862 (*).

			He colocado el asterisco (*) para tener en cuenta que dichos sitios pueden cambiar en su composición y disponibilidad, para el momento de la lectura del libro.

			Continuemos nuevamente con el mapa, ciñéndonos a la imagen. En esta porción territorial que apreciamos como Venezuela, vamos ahora a focalizarnos en Guyana (el país). Por tradición, en los mapas políticos venezolanos que engalanan las instituciones públicas, privadas o educativas de la nación, prácticamente de cualquier índole, parte de la superficie perteneciente hoy a la República Cooperativa de Guyana, cuya capital es Georgetown, aparece con unas rayas o barras que la cruzan dentro de sus contornos fronterizos. Estas rayas indican que es un área o territorio en reclamación y por costumbre, en Venezuela nos referimos a este territorio como la Guayana Esequiba o el Esequibo (nombre que, entre otros motivos, se puede asociar a la existencia de un río). 

			Un niño o una niña venezolana que en el colegio confronta un mapa de Venezuela por primera vez y pregunta qué son esas rayas que ustedes lectores observaron en la primera imagen, tendrá con mucha probabilidad la respuesta de un maestro diciendo, que es una zona en reclamación o territorio en disputa, y es parte de Venezuela. En otras palabras, los venezolanos comenzamos a percibir lo que creemos es nuestra realidad espacial, la porción que nos corresponde en el planeta. Una percepción que está unida, no faltaba más, a nuestras experiencias visuales, gustativas, auditivas, olfativas, táctiles, en suma, a las experiencias sensoriales. 

			[image: ]

			Adentrarse en el tema de la Guayana Esequiba requeriría solo un libro dedicado a este asunto. He decidido, o mejor dicho prefiero profundizar más sobre este tema, en una segunda entrega de este libro, si se me presenta la oportunidad. Por el momento, pienso que hay muchos otros temas en esta obra que debemos explorar antes de poder, quizá, en un futuro alcanzar una clara definición y solución a este tema del Esequibo. No obstante, hago comentarios acerca de este asunto en posteriores páginas, en el capítulo que se titula «Nacionalismo retrógrado». Lo que sí voy a aprovechar para interpelar en esta página es lo siguiente: cuando apoyamos la idea de la Guayana Esequiba como parte de Venezuela, ¿lo hacemos con conocimiento de sus causas y evidencias o, por el contrario, como un acto de soberbia o sesgo patriótico emocional, sin conocer los datos y narrativa completa del caso? De todos modos, como sabemos, Venezuela no es el único país con disputas territoriales, y en su caso, de estas hay episodios además con Colombia, como también hay otros históricos que arrojaron veredictos particulares del destino en donde territorios insulares muy cercanos, como Trinidad y Tobago, se erigieron como naciones hoy soberanas, y en línea general, de amistosos lazos con Venezuela. Del mismo modo, hay situaciones más actualizadas referidas al flujo de inmigrantes en busca de refugio, de un lado y del otro, por el lado de la frontera brasilera. Todos estos casos son mencionados, insisto, de manera general, claro está.

			Prosigamos entonces observando mapas. Desde tiempos antiguos, vamos a considerar que a la navegación marítima, aparte de todas las dificultades propias de estas, en muchos casos, aventuras, se le presentó por añadidura el desafío de interpretar y establecer gráficamente la composición del globo terráqueo, es decir, de darle visualización a las dimensiones de la Tierra. Una labor que llevaron a cabo varios sobresalientes pensadores a lo largo de los avances y descubrimientos de la humanidad, destacando al geógrafo Gerardus Mercator, en el siglo XV. Su proyección del mapa mundial es acaso una bastante común, aún en nuestra época, pese a que hemos tenido que lidiar con desproporciones físicas de los territorios soberanos en este tipo de representación gráfica, que parten del diseño que Mercator empleó para formalizar su proyección, teniendo la longitud y latitud como puntos referenciales. Una característica resaltante en este diseño es que las porciones de corteza terrestre correspondientes a naciones en latitudes más altas, parecen más grandes que su tamaño real. Otra proyección cándida de un mapa mundial, para los interesados en el tema, es la de Richard Buckminster Fuller, la «Proyección Dymaxion» (1946). En todo caso, el punto es que en ciertas ocasiones se puede juzgar el potencial económico, así como la calidad y disponibilidad de recursos naturales de una nación, sobre la base de las percepciones que obtenemos al ver un mapa mundial. 

			No obstante, como se ha ido corroborando a través de la historia, los territorios soberanos grandes pueden ser no muy fértiles, desde todo punto de vista, y de modo similar aquellos territorios pequeños pueden poseer una inmensa fortuna natural. Más allá de cualquier interpretación de lo que se ha dicho hasta ahora, lo cierto es que otro propósito de este capítulo, que junto al de subrayar el valor de interpretar con acierto datos demográficos del país en el manejo de los asuntos de Estado, está también la intención de ofrecer a venezolanos e interesados de distintas edades, una mirada sencilla, sobre la estimación y significado de la porción geográfica venezolana. En este sentido, procedamos entonces con un poco de imaginación a contemplar más mapas y de cierta manera, si fuese el caso, entretenernos un poco con las proporciones físicas. He utilizado, aparte de mi curiosidad, la herramienta https://thetruesize.com/ la cual es de provecho para lo que se quiere visualizar: una proyección que como mínimo expande nuestra visión en este tópico. Estas aplicaciones y herramientas digitales, están disponibles para todos en la red, aunque como dice el viejo adagio, prefiero además dejar la información por escrito en la invención excepcional del papel.

			Si observamos de nuevo el mapa de Venezuela, en la siguiente imagen, como me lo enseñaron por primera vez en el colegio, el que incluye los 916 445 km2 y junto a la llamada zona en reclamación (159 500 km2), nos daría espacio para colocar en sus contornos tres veces la superficie total de Alemania (357 022 km2) y todavía nos sobra un poco más de espacio, cercano a los 5000 km2 redondeando la cifra. Cabe destacar que, al hablar de superficie o área total, indicamos la sumatoria de las superficies terrestres y acuáticas de una nación en el contexto de las fronteras internacionales y las costas. 

			[image: ]

			Ahora, si observamos el mapa físico pensando en la realidad venezolana, en otras palabras, solamente los 916 445 km2 de superficie sin las rayas punteadas (sin tomar en cuenta el «referendo ilusorio» de 2024), todavía tendríamos espacio para colocar, por ejemplo, tres veces el territorio de la bota italiana, expresión análoga para indicar el contorno fronterizo de Italia, que dependiendo de la fuente consultada puede abarcar hasta unos 301 340 km2 y sobra un espacio equivalente al territorio de Qatar, con un poco más de extensión extra, insisto, de forma aproximativa. Por otro lado, si tomamos el país o nación de Ucrania en este ejercicio de proporciones, redondeado su superficie total en unos 600 000 km2, quizá puede tener hasta unos 700 km2 adicionales, o hasta un poco menos de la extensión total planteada en kilómetros cuadrados (no hay que olvidar que Crimea y las regiones separatistas, participan de esta dinámica territorial). Al hacer una comparación de los dos países, con un acercamiento o zoom basado en una proporción más realista y la imagen de Ucrania superpuesta, se aprecian los espacios de la siguiente manera:
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